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En las últimas semanas, los 
fondos europeos se han con-
vertido en uno de los trending 
topics entre las empresas es-
pañolas. Son, y en eso pode-
mos estar de acuerdo todos, 
un elemento clave de la futura 
recuperación de Europa y de 
España. Pero si nos centra-
mos en el sector secundario 
de la economía, los fondos son 
también una gran oportuni-
dad –la mayor de la historia 
reciente– para volver a situar 
a la industria española donde 
siempre ha debido estar y pa-
ra revertir un proceso de de-
sindustrialización que este 
país lleva sufriendo desde ha-
ce casi un cuarto de siglo. 

Las cifras son elocuentes. 
El peso relativo de la industria 
española en el Producto Inte-
rior Bruto (PIB) se ha ido re-
duciendo paulatinamente 
desde el 19,8% que tenía en 
1996 hasta el 14,4% de 2018. 
Ésta es una tendencia común 
en muchos de los países euro-
peos. En ese periodo, la media 
de los 28 miembros de la 
Unión Europea ha pasado del 
21% al 17,1%. En algunos paí-
ses, sin embargo, el declive 
apenas se ha notado. Es el ca-
so de la industria alemana, cu-
yo peso en la economía era del 
23,5% en 1996 y del 22,9% en 
2018. En España, en cambio, 
la pérdida de importancia re-
lativa ha sido sustancial, como 
consecuencia fundamental-
mente de la caída de la pro-
ducción del sector a raíz de la 
crisis económico-financiera 
de 2008. Como se puede ob-
servar en el gráfico 1 adjunto, 
la producción manufacturera 
de los países europeos recu-
peró el año pasado su nivel 
previo a la crisis, mientras que 
España estaba todavía por de-
bajo del 80%. 

La crisis del Covid-19 nos 
ha hecho ver de forma palpa-
ble hasta qué punto la pérdi-
da de peso de la industria su-
pone un desequilibrio que 
hace más frágil y vulnerable 
nuestra economía.  

En España, hay 2,8 millo-
nes de empleos relacionados 
con el sector industrial frente 
a los más de 14 millones de 
puestos de trabajo del sector 
servicios. Esta descompensa-
ción nos está pasando factu-
ra, ya que la pandemia está 
afectando con mayor dureza 
al sector servicios y el PIB se 
reducirá este año alrededor 

del 12%, una de las caídas más 
grandes de los países desarro-
llados. 

El problema de la  
competitividad 
Uno de los factores que expli-
ca el declive relativo de la in-
dustria española es la falta de 
competitividad. Éstas son las 
causas principales: 
 
 Tamaño de las empresas. 
En la industria española el 
porcentaje sobre el VAB de 
las grandes y medianas em-
presas (más de 250 trabajado-
res) es del 46%, mientras que 
en Alemania es aproximada-
mente del 70% y la media de 

los países de la Unión Euro-
pea es de aproximadamente 
el 60%. 
 
  Coste salarial y productivi-
dad. A pesar de la ganancia en 
productividad que se registró 
en España a raíz de la crisis fi-
nanciera, fundamentalmente 
debido al esfuerzo en la con-
tención de los salarios, segui-
mos perdiendo competitivi-
dad respecto a los países de 
nuestro entorno (ver gráfico 2 
adjunto). 
 
 Inversión en investigación y 
desarrollo (I+D). Éste es uno 
de los factores más importan-
tes y puede llegar a determi-

nar el futuro industrial del pa-
ís. En promedio, la industria 
española invierte en I+D la 
mitad que los países de la UE, 
aunque hay diferencias por 
subindustrias. 
 
 Costes energéticos. Es otro 
factor muy relevante de com-
petitividad para algunos sec-
tores. Viene a representar 
hasta el 40% de los costes pro-
ductivos en el caso de la in-
dustria electrointensiva. El di-
ferencial respecto a Francia o 
Alemania se sitúa en el entor-
no de los 20-25 euros/MWh, 
según la Asociación de Gran-
des Consumidores Eléctricos 
(AEGE). 

Por lo tanto, si aspiramos a 
tener una industria competiti-
va que recupere parte del pe-
so perdido en nuestra econo-
mía, debemos actuar sobre 
esos cuatro factores, que nos 
sitúan en desventaja frente los 
países de nuestro entorno. 
Además, también sería nece-
sario adoptar medidas para 
incorporar criterios de soste-
nibilidad, otro de los ejes so-
bre los que girará el futuro del 
sector. 

Objetivos y criterios 
Con esos objetivos en mente, 
España debe aprovechar al 
máximo el acuerdo adoptado 
por la Unión Europea para 

movilizar un volumen de in-
versiones sin precedentes en 
respuesta a la crisis económi-
ca provocada por la pande-
mia. En ese contexto se sitúa 
la Política Industrial España 
2030, cuyo propósito es im-
pulsar la modernización y la 
productividad del ecosistema 
español de la industria, me-
diante la digitalización de la 
cadena de valor, el impulso de 
la productividad y de la com-
petitividad de los sectores es-
tratégicos claves en la transi-
ción ecológica y la transfor-
mación digital. 

Un aspecto clave de esa es-
trategia es el Programa de Im-
pulso de proyectos tractores de 
Competitividad y Sostenibili-
dad Industrial, en el que el Go-
bierno español plantea incen-
tivar mediante subvenciones 
y préstamos aquellas iniciati-
vas que tengan un relevante 
efecto de arrastre en nuestra 
industria. En nuestra opinión, 
los proyectos deben contem-
plar, al menos, los siguientes 
criterios: 

 
1. Transversalidad. Es nece-
sario primar los que se plan-
teen en asociación con el resto 
de los agentes de la cadena de 
valor, con especial atención a 
los que se desarrollen con fór-
mulas de colaboración públi-
ca-privada. 
 
2. Competitividad. La mejora 
de la competitividad y, por 
tanto, el crecimiento de las 
empresas del sector industrial 
son consideraciones indis-
pensables. 
 
3. Impacto social y económi-
co. Para facilitar el efecto mul-
tiplicador es muy importante 
impulsar los proyectos que 
presenten un mayor impacto 
en la creación de empleo, tan-
to directo como indirecto, que 
aumenten la cohesión territo-
rial y que favorezcan la transi-
ción ecológica. 

Tenemos ante nosotros una 
formidable ocasión para pro-
gresar hacia una industria 
competitiva y sostenible, re-
cuperando al mismo tiempo 
la relevancia que nunca debió 
perder. Ahora lo que nos hace 
falta es la visión, la energía y la 
capacidad de gestión necesa-
rias para aprovechar la opor-
tunidad.

Reindustrializar para revertir  
un cuarto de siglo de declive

GRÁFICO 2 - EVOLUCIÓN DE LA PRODUCTIVIDAD TOTAL DE LOS FACTORES
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GRÁFICO 1 - MALA EVOLUCIÓN DE LA INDUSTRIA
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